EL BESO DE RECHENNA
De religión musulmana y almohade era el rey que por aquellos años gobernaba las tierras de Valencia. Señor de hombres y voluntades, amo de haciendas, dominaba su territorio con firmeza y aunque toleraba religiones ajenas, era severo aplicando algunas de las prohibiciones contenidas en su libro, el Corán.
Una de esas prohibiciones, y quizás en la que mayor celo ponía, era la del consumo de bebidas alcohólicas. Alá, su dios, lo había especificado claramente a través de sus revelaciones al profeta Mahoma, y él exigía a musulmanes, cristianos y judíos, respetar esa ley.
Vigilante en el cumplimiento de la norma, fue anoticiado de que en la comarca de Requena podría estarse cometiendo el sacrilegio del consumo de vino, y eso él, sultán y descendiente de sultanes, no podía permitirlo. Por ello, encomendó a su caballero más valiente y leal que fuese a aquel lugar para comprobar dichas noticias, y, en el caso de que confirmara que eran ciertas, debería arrasar sin compasión todos los viñedos de la zona, pues era intolerable que sus súbditos, sin importar su religión, consumiesen bebidas que tuviesen alcohol. Él era el amo de esas tierras y con cada cepa destruida se cumpliría el mandato sagrado.
El capitán, montado en su corcel y al mando de sus tropas, llegó al fin a destino y comenzó a indagar entre las gentes de la zona, más nadie sabía nada; todos negaban la producción de vino, afirmando que las uvas eran para consumo como fruta y nada más. Hombres y mujeres de cualquier condición aseguraban conocer la prohibición del rey y jamás infringirla.

Para investigar lo que de mentira o de verdad hubiera sobre la producción –o no- del vino, cabalgó el caballero por Requena y sus alrededores, los soldados entraron a saco en los almacenes y las casas, pero ni una sola botella apareció, nada que delatara la presencia de aquella bebida de pecado. A punto de retirarse con sus tropas, alguien le habló de la existencia de una dama cuya belleza atraía a todos los trovadores de Al-Andalus, los hombres no hablaban de otra cosa y las mujeres, envidiosas, denostaban la hermosura de tal dama y hubo alguna que incluso insinuó que era en su hacienda donde el vino se elaboraba y escondía. De modo que el guerrero, queriendo requisar belleza y vino, se dirigió a la hacienda, posible escondrijo del brebaje malvado.
Al llegar, haciendo alarde de su valor y señorío, desmontó y se dirigió solo hacia la ilimitada extensión de los viñedos, y allí estaba: era ella, lo supo desde que vio su figura resplandeciendo bajo el sol. Despacio se acercó hasta encontrarse tras la dama. Ella se volvió y le miró a los ojos como si esperara ese momento desde siempre, y él, sin una palabra, entre sorprendido y fascinado, la oyó decir: Sé quien eres, y a lo que vienes, pero no lo permitiré, no arrasarás las vides de mi padre. Y él calló mientras agachaba la cabeza, como niño cogido en una falta.
Día tras día, el caballero regresaba a verla. Sabía ya de la uva fermentada para su conversión en la ilícita bebida, pero qué podía hacer. Sol era el sol que daba vida dentro de cada una de las cubas, y destruirlas y derramar el líquido, era como matarla a ella. Su amor, el estar para siempre con la dama, era más poderoso que la media luna sobre el fondo blanco con la estrella, tan poderoso que el noble musulmán bebió del vino para beberse después los labios de ella. Y al hacerlo descubrió que el vino bueno es comparable, si no igual, al beso de una mujer hermosa.  
